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Por Dios, por la 
Patria y el Rey: 

¡Viva el 
Príncipe. Regente! 

En un lugar de la Mancha 
Septiembre de 1948 
Año VI - Núm. 10 

EDITORIAL 

El auténtico centenario de Balmes 
-. » 

Este año se conmemora el centenario de la muerte del ilustre ñlósofo y ge­
nial escritor político, orgullo de nuestra Patria, don Jaime Balmes. 

La Divina Providencia ha querido que esta fecha centenaria coincidiera con 
el establecimiento en ¡a cima del poder de un sistema dictatorial -que coarta las 
más legítimas expansiones de cristiana libertad, y \que por ¡o mismo impide dar 
a este homenaje a la ñguxa gigante de Balmes, la orientación y sentido que la 
verdad exige y demanda. 

Y no es esto ¡o más grave. Él Estado .español se ha hecho con el monopolio 
poco menos que exclusivo de las Sestas y actos organizados en honor del escri­
tor vicense. El Estado viene controlando con el rigor habitual en él, las mani­
festaciones de admiración rendida, los estudios de ¡a portentosa obra balmesiana, 
de tantísima actualidad y vigencia. * 

El, centenario de Balmes resultará así pobre. Será un homenaje oScial, frío, 
protocolario. Un homenaje sujeto a límites y a comügnas secretas. Un homenaje 
esclavo de órdenes y circulares [emanadas de la'Dirección General de Propagan­
da. Será, además, y esto es lo más sensible, una desviación manifiesta de la doc­
trina luminosa vertida a raudales en las áureas páginas de todos los escritos 
balmesianos, de los .que • se erige en intérprete único un Gobierno que es en sí 
mismo la 'antítesis de cuanto Balmes enseñara y predijera hace ya cien años. 

Por esto, levantamos desde aquí nuestra voz, todo lo modesta que se quiera, 
pero llena de sinceridad, inSamada en una sentida admiración al cuerpo de doc­
trina balmesianf que, salvb honrosas y muy dignas excepciones, Tanto se adul­
tera estos días, amputándola sin piedad y sin tino. 

El centenario de Balmes no es lo que quieren que sea los que hoy rigen los 
destinos de nuestra nación desventurada. 

El centenario de Balmes no puede reducirse a discursos Soreados y confe­
rencias insulsas sobre temas manoseados y \q)ue perdieron hace tiempo su ac­
tualidad. 

El centenario de Balmes exige un conocimiento profundo de su doctrina, un 
sincero fervor patriótico, un decidido empeño de salvar a toda costa los inte­
reses de la religión católica, prácticamente escarnecida por los que fingen res­
petarla. Exige poner sobre el tapete los altos intereses de la nación, que no son 
los mismos que ¡os que tienen quienes dicen representarla. 

Por esto, el homenaje oficia! no será, no puede ser, el homenaje auténtico. 
Será una farsa más, una de tantas ficciones a jque estamos acostumbrados. Insulto, 
que no homenaje ha sido el acto inicial con que se dieron comienzo •« los orga­
nizados con este motivo. Flagrantes violaciones del pensamiento balmesiano, 
errores capitales, visión estrecha de los problemas que Balmes planteó y que en 
líneas generales, subsisten hoy en toda su cruda realidad... 

Homenaje, y homenaje sincero, el que desde estas líneas se tributa al be­
nemérito español tan poco conocido, profeta de nuestras desgracias, debelador de 
conductas, ariete demoledor de tantos errores políticos que nos llevaron a la 
ruina de ¡a que todavía no hemos salido. 

Homenaje sencillo, modesto, pero auténtico el que desde nuestro periódico 
le rendi'mos hoy y también en otros números sucesivos, cual merece la talla uni­
versal de nuestro gran escritor. Sin trabas, sin censuras que hacen tergiversar 
los más acertados comentarios, estudiaremos su pensamiento y sus acertadísimas 
y luminosas soluciones a los problemas de España. 

Por fortuna nuestra, no nos veremos encadenados a adular a personas e ins­
tituciones que con su conducta han hecho burla y sarcasmo de la doctrina bal­
mesiana. Renunciamos al éxito fácil que estriba en una buscada protección ofi­
cial, 'para poner el dedo en la Haga* para poner al menos de nuestra parte el óbolo 
de justicia a quien entregó por entero su vida y su talento para el bien de la 
Religión y de 'España. 

El espíritu monárquico nosotros lo creemos 
compatible con el derecho de decir a los Príncipes 
toda la verdad y siempre; el espíritu monárquico, le­
jos de contrariar este derecho, lo impone como deber. 

JAIME BALMES 

La verdad oficial y 
la verdad española 

Con motivo de los actos celebrados 
en la ciudad de Vich, en el mes de julio , 
del presente año .en conmemoración del 
centenario de la muerte del gran filóso­
fo y santo saoerdote Jaime Balmes, el 
Director General de Propaganda don 
Pedro Rocamora, estuvo de paso por la 
Ciudad Condal, a la que Cervantes ca­
lificara de archivo de cortesía. "El Co­
rreo Catalán", diario que debería ser 
carlista, pero que no l o parece y mu­
cho nos tememos que no lo es, se creyó 
en el caso de interviuvar al señor Roca-
mora'. La ocasión, según dice el refrán, 
la pintan calva y hay que tomarla por 
un pelo. Y como los de "El Correo Ca­
talán" conocen sin duda el refranero y 
saben también arrimar el ascua a la sar­
dina, decidieron aprovecharla y la apro­
vecharon in contienti. 

La interviú la llevó a eíecto el perio­
dista Jaime Pol Girbal. y su reseña, en 
la última página del periódico de¡ día 8 
de julio y junto a la caricatura del in­
terpelado, sin duda no pasó desaperci­
bida a los pacientes lectores del rota­
tivo barcelonés. Realmente, los de "El 
Correo Catalán" no andan remisos en el 
servicio del actual régimen político, 
aunque ello no les sirva ni tanto así 
para ganar aquel mínimo de libertad e 
independencia informativa, que siquiera 
en grado ínfimo es imprescindible a to­
da publicación para informar con plena 
solvencia y dignidad a sus lectores, y 
pese a que hasta la fecha su culto di­
rector, don Claudio Colomer, no sabe­
mos que haya logrado convencer a na­
die cerca de la identidad de los princi­
pios del actual régimen con, los postu­
lados del Carlismo. Ello, sin duda, debe 
obedecer a que los de "El Correo Ca­
talán", si bien conocen el refranero, 
acaso no lo tienen siempre presente. Sin 
duda olvidan (ponqué lo que es saberlo 
lo saben) que en algún lugar del Qui­
jote se escribió que el hacer bien a vi­
llanos es echar agua en la mar. Vere­
mos al fin la paga que el diablo dará a 
quien tan bien le sirve. 

El periodista, hombre atrevido o asaz 
curioso, con una curiosidad que acredi­
taría no de ingenuo (que la ingenuidad 
es a! fin y a la postre virtud), sino de 
bonifiacio al más pintado, si la pregun­
ta no fué boba antes cargada de sal, 
rectificamos, pues no fué poca la agu­
deza y donaire del periodista), interpeló 

# a l ilustre Director General de Propa-
* ganda: 

•—Señor Rocamora, los amables ami­
gos que me leen querrán saber en qué 
consiste, ¡concretamente, el objetivo de 
la Dirección ¡General de Propaganda. 

—Informar ¡estrictamente sobre la 
verdad'de España. 

—¿Con pura pbjetividad? 
—Sin quitar ni poner." 

• (termina en la pág. 7) 
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EL ERROR DE LOS TRADICIONALISTAS 

Observaciones a un discurso del Sr. Larraz scbre Balmes 

Desdichada en extremo ha resultado 
la apertura oficial del centenario de 
Balmes. Ocurrió lo que sin ser propia­
mente profeta podía haber anticipado 
cualquier español, que todavía conserve v 

»n adarme de buen sentido. Y conste 
que va siendo esto último un tanto di­
fícil, cuando el confusionismo-es norma 
en el campo de la ideología política. 

El señor Rocamora y el "camarada" 
Baeza Alegría, Director General de 
Propaganda aquél y Gobernador Civil y 
Jefe de F. E. T. de Barcelona éste, sir­
vieron a los atónitos y estupefactos vi- •> 
censes un Balmes que no sabía al anti­
guo más que en el nombre. , 

A la postre, y mientras la pluma au­
torizadísima de un Príncipe d i ia Igle­
sia que conoce a fondo los escritos y 
la personalidad del inmortal filósofo de 
Vich escribe en un rotativo barcelonés: 
"PLUGUIERE al cielo que al estructu-
tar el nuevo Estado nacido de una Cla­
mada que costó un millón de muertos 
se TUVIERAN EN CUENTA las di­
rectrices políticas de Balmes", los re­
presentantes del Gobierno con un des­
coco inigualable no se recatan de afir­
mar que la situación política actual 
•viene a- ser la plasmación viviente de 
los ideales soñados por el autor de "El 
Criterio". 

Los disc.rsos de los citados señores, 
con todo, no han podido en modo algu­
no sorprendernos. Creemos conocer 
bastante al pormenor las artes prestidi­
gitadoras de los que manejan los resor­
tes de la propaganda oficial —esa pro­
paganda que al decir de su Director, el 
señor Rocamora. tiene por misión única 
el servir a la verdad pura y objetiva,— 
7 por lo mismo no puede causarnos la -
menor estrañeza al ver transformados . 
«n personajes del momento a* cuantos 
hombres ilustres tienen la suerte o la 
desdicha —vaya usted a saber— de ce­
lebrar su centenario en los días que co­
rremos. Y a fe que no son pocos. 

N o parece sino que el Gobierno ten­
ga subvencionados a unos cuantos de 
tos llamados "ratas de biblioteca" para 
que de entre el polvo de los archivos 
extraigan la buena nueva del centesimo, 
bi centesimo o milésimo —¿qué más 
da?— aniversario de un varón preclaro 
o de unos hechos famosos en los ana­
les de nuestra Historia. 

En medio de la "centenariomanía" 
reinante no nos resistimos a la evoca­
ción de un dicho celebérrimo: En casa 
DO comemos, o, a lo sumo, poco, malo 
y caro; pero, en cambio, ¿sabe usted?, 
no se nos pasa un centenario. Pero, en 
fin, eso dicho sea de paso; y también 
esto otro: aguardamos con cierta impa­
ciencia la llegada de nuevos aniversa 
rios, verbigracia, los de Espartero y 
Mendizábal, con objeto de saber bajo 
qué aspecto serán encasillados en el 
nutrido y heterogéneo grupo de los pro­
genitores del actual estado de cosas. 
Bien que no falta quien diga que si al- • 
gún precedente ha tenido este ultimo, . 
es en los tiempos de la Regencia de Es­
partero. Pero, repitámoslo, todo esto 
queda dicho de paso. 

Lo que sí hubo de sorprendernos fué 
el discurso del señor Larraz. Porque el 
señor Larraz no es un indocumentado. 
Si no nos constara su calidad de cate­
drático y economista, nos convencería 

de ello su discurso, al cual hacemos jus­
ticia estimándole el único de los tres 
oficiales pronunciados en los actos de 
apertura, que, en realidad, mereció nom­
bre 4 e tal. » 

Pero los hados le fueron adversos al 
señor Larraz. Todos sabemos que el 
ejemplo arrastra y para hacer verdadera 
esta sentencia y en el fondo, y aunque 
él no lo pretendiera, para su mal, el se 
ñor Larraz oyó la víspera de hacer uso 
de la palabra, los discursos de los ante­
dichos personajes. Y en vista del éxito, 
del éxito oficial, se supone, el señor 
Larraz decidió imitar a los repetidos se­
ñores, sino en la vaciedad de las ideas, 
que eso hubiera sido fatal a su presti­
gio, si en el giro intencionado de aqué­
llas y que consistía en, a propósito de 
Balmes, echar cada uno el agua a su 
molino. 

Pero el suceso no correspondió al 
intento. Porque en su conferencia "Bal-
mes conciliador de las fuerzas anture­
volucionarias", el ilustre ex Ministro de 
Hacienda tuvo la rara virtud de no con­
tentar a nadie de los verdaderos intere­
sados, por diversos motivos, desde lue­
go, en el centenario de Balmes, es de­
cir, ni al Gobierno, que hubiera-desea­
do fuese el inevitable "Franco o Comu­
nismo" el término oresuitante de des­
pejar la incógnita, ni a los que desde 
la primera hora y sin necesidad de es­
tar con el Gobierno, han formado arma 
al hombro enfrente del alud revolucio­
nario. *» 

Claro está que no falta un sector — 
siempre dentro de la zona que llaman 
de derechas, se entiende— al que sin 
duda pretendía agradar el ex Ministro 
de Hacienda; nosotros, -modestia a un 
lado, creemos conocer tan bien como el 
señor Larraz los nombres y apellidos 
con que figura aquél en el mundo polí­
tico. Sin embargo, no vamos a revelar 
lo que celó el orador, tan cuidadosamen­
te por cierto, que hasta dudamos se en­
teraran los propios interesados, máxime 
cuando para nuestroso fines, nada se 
pierde aunqueje guarde el secreto. Otra 
cosa sería si lucramos Gobierno... 

"Comenzó el señor Larraz —dicen los 
periódicos— reñriéndose a la acumula­
ción histórica de graves errores en la 
vida pública española. El error de ha­
berse enrolado, la Monarqua española en 
el absolutismo continental; el error de 
los legisladores de Cádiz de erigirse en 
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Asamble Constituyente; el e;ror de Fer­
nando VII, incumpliendo la promesa de 
convocar Cortes para resolver el pro­
blema constitucional, hecha al declarar 
nula la obra de Cádiz; el error de ¡os 
liberales instaurando en nuestra vida 
pública el método de los "pronuncia­
mientos"... 

Hasta aquí —permítasenos un a l t o -
nos parece todo muy bien, salvo qus_ 
descartando el. primer error, de una ma­
lignidad "sui generis",*pueden los res­
tantes reducirse a uno soló: la aboli­
ción de un régimen genuina y típicamen­
te autóctono y la consiguiente implan­
tación de otro, importado de tierras ex­
trañas y cimentado en los principios de­
letéreos y corrosivos de la revolució» 
francesa y del liberalismo. 

Pero el señor Larraz, en vena de ana­
lista crítico, no se detiene y piensa re­
matar el párrafo con trueno gordo: 
".»El error de los tradicionalistas de 
abandonar la Monarquía constituida si­
guiendo a don Carlos y dejando a aqué­
lla desamparada de una considerable 
fuerza nacional y entregada a los secto­
res centroaizquierdistas". 

Es cosa notable, en verdad, que haya 
tenido que aguardar la Historia a que 
transcurriese un siglo, para que un hom­
bre de la talla del señor Larraz le re­
galase con tan peregrino e inaudito des­
cubrimiento. Ahora ya no qaeda lugar a 
duda de que fueron los tradicionalistas 
con su error, tan culpables, sino más, 

. como fos liberales, del mal de España. 
| El error de los tradicionalistas! Si­

quiera por ley de gratitud debiera usted 
bendecir, señor Larraz, este error —dAr 
do que usted en realidad lo crea tal— 
de los tradicionalistas. Gracias a este 
error pudo usted ocupar la tribuna pú­
blica en Vich; gracias a este error le es 
permitido a usted el pacífico y —nos­
otros queremos estimar— fecundo des­
arrollo de su labor docente, y gracias a 
este error llego usted a figurar un año 
en el número de los Ministros de la Na­
ción. Porque principalmente, por no de­
cir únicamente, se debió a este error la 
posibilidad de verificarse el Alzamiento. 

¿Qué hubiera sido de España, señor 
Larraz, si a los cinco años de haber 
desembocado aquella "Monarquía cons­
tituida", por mal de sus propios peca­
dos, en una República nefasta, no hubie­
ra quedado un núcleo de gentes sanas, 
cuyo único pecado, a juicio de usted, 
estribaba en persistir irreductibles en el 
error en que incurrieron sus antepasa­
dos? ¿Por qué? ¿Ignora acaso el señor 
Larraz las palabras de Pemán a este 
respecto: "España os debe gratitud eter­
na a vosotros, los hombres de la Comu­
nión Tradicionalista..."? 

No, señor Larraz, ni los tradiciona­
listas ni la crítica histórica están con­
formes con que se califique de error a 
una postura que ha sido fuente de los 
más heroicos sacrificios en bien de Es­
paña y merced a la cual se conservó 
pura e incontaminada la semilla de un 
gigantesco resurgir del espíritu nacional 
y. además de este argumento apodíctico, 
hay otros que fuerzan a las personas 
sensatas a sostener un criterio opuesto 
al que defiende el señor Larraz. 

La política no cae dentó de la órbita 
de las ciencias ideales, sino que perte­
nece al grupo de las ciencias prácticas. 
Hay quien dice que si se mantiene in-
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Comentando la 
. "Ordenanza de las Margaritas" 

Tú, Margarita, eres... ¡ 

EJEMPLO DE LA MUJER ESPAÑOLA. ABNEGADA... 

La •'historia Sespañota encierra múltiples /acetas de la mujer hispánica en su 
contribución a nuestras gestas heroicas. 

Sagunto y Numancia: Junto a los hombres que no quisieron doblegarse ante 
¡os invasores cartagineses y romanos, mueren también las mujeres. 

Reconquista: Muchos son los nombres de mujeres que ñguran en este pe­
riodo histórico de nuestra Patria. Los hombres luchan y las mujeres les alien­
tan y les esperan mientras educan a sus hijos para que sean guerreros dignos 
de sus padres. 

Imperio: En los países mediterráneos, en ¡as ignotas Indias, en la encen­
dida Europa, ¡cuántas veces ¡a mujer española cautiva por su majestad y dulci-
£ca las asperezas brutales de las batallas! 

. Independencia: Los hombres luchan por su Dios, por su España y por su 
Rey, contra el Bonaparte que esclavizó a Europa. Las mujeres no sólo animan 
y alientan, sino que incluso llegan a empuñar ¡as armas. 

Carlismo: La Historia venidera otorgará.a ¡as oarlistadas el más alto puesto. 
en el ejemplo de constancia y heroísmo en la lucha por una Causa. Gesta de ti­
tanes y de colosos es, pero no falta en ella la mujer que, en el hogar sin hombres, 
sigue manteniendo viva ¡a ¡¡ama imperecedera dei Ideal. 

Liberación: España está moribunda. La anarquía y el caos infernal han hecho 
mella en su Gloria. Sus hijos dan ¡a sangre por eüa. La mujer siente hondo el 
dolor de España y sabe ser ejemplo en ¡as horas diííciies de ¡a ¡ucha. 

La Cruzada prosigue.. Y a España ¡e falta aún mucho para salvarse. Y, por 
tanto, espera aún mucho de sus mujeres. 

Y tú, Margarita, Angei de ¡a Caridad, has de ser ejemplo de abnegación. 
Y así serás ejempío de mujer española. 

.Trabaja por ¡a Causa en e¡ puesto que es / ' eüa, por cristiana y española, 
tienes, sabiendo que, en ese laborar, has de renunciar a ti misma en aras de un 
mejor servicio por tu Ideal. 

Si en la sociedad tienes un puesto como hermana, como novia, como esposa 
o como madre, no seas egoísta. Eso es una bajeza. No quieras única y exclw 
sivamente paiQ, 'ti a tus hermanos, a tu novio, a tu esposo o a tus hijos. 

Ellos han de servir a la misma Causa, quieren tu mismo Ideal. Alentándoles 
y viviendo tus sentimientos al unísono con ellos les haces grandes y te haces 
grande tú misma. Y sirviendo a la Causa y sintiendo su grandeza, vuestro mismo 
cariño será mayor, vuestro mismo amor será más grande, más entrañable, más 
verdadero, más digno-

Grandeza en el Ideal y grandeza en las miras y en el proceder. Pero para 
ello es necesario sentir vibrar todas las übras del corazón y del alma en deseos 
de abnegación. Y tú, para ser ejempio, para ser mujer cristiana y española, 
tienes que ser abnegada. 

SITO 
• 

«ólome el prestigio de sabio de que 
goza Aristóteles, ello se debe en no pe­
queña parte a que si bien escribió su 
política, por lo que hace referencia a 
esta materia, se limitó puramente a es­
t o : a escribir; porque de haber tenido 
ocasión de aplicar sus teorías, otro ga­
llo le cantara a la fama de hombre dis­
creto y prudente que desde los griegos 
hasta nosotros ha venido acompañando 
al filósofo de Estagira. 

Con lo cual únicamente quiere decir­
se —nosotros no tomamos cartas en fa­
vor ni en contra de la opinión aquí ci­
tada— que la política es ciencia prácti­
ca, que en ella cada caso es un mundo 
de circunstancias, cuya adecuada conju­
gación no puede llevarse a efecto por el 
simple recurso a un teorema matemáti­
co o a una fórmula química. De acuerdo 
en-que hay políticos malos, ¿cómo no?, 
pero convengamos en que existen indi­
viduos que ni a eso llegan; son los in­
genuos, los matemáticos de la política. 

E l señor Larraz se ha asomado al 
mirador de la Historia y na contempla­
do el panorama de la España ochocen­
tista. El sistema político debía respon­
der a la realidad social: agro y núcleos 
urbanos. ¿Los representantes de aquél 
se hacen a un lado? Luego, son culpa­
bles. ¡Oh la ingenuidad de las matemá­
ticas de la política! 

¿Ha pensado ei señor Larraz en si 
era humanamente —no matemáticamen­
te— posible llegar a la colaboración 
entre los dos grupos opuestos? Balmes, 
que no tenía un concepto tan simplista, 
como parace tenerlo el señor Larraz, de 
la política, no concebía la unión de uno 
y otro bando sino mediante el enalce de 
sus respectivas cabezas y la aceptación 
de unos principios que al tiempo que 
dejaran a salvo venerandas instituciones 
de indiscutible eficacia, no desdeñaran 
la aportación, dentro' de la más plena 
ortodoxia española y religiosa, de nue­
vas corrientes a tono con el progreso 
de los tiempos. ~ 

Bajo estas condiciones era posible 
una unión fructífera de las dos ramas, 
• por lo menos, así lo creía Balmes. 
¡Fuera de ellas, el acceso de los carlis­
tas al poder únicamente cabía se rea­
lizara de dos maneras: o por la fuerza 
de las armas o en virtud de una adhe­
sión a las doctrinas moderadas. Lo pri­
mero nó se dio. Lo segundo, no sabe­
mos, señor Larraz, que lo propunara 
Balmes. ¿Por qué? Sencillamente: por­
que hubiera sido funesto para España. 

La reserva que para ésta significaban 
los carlistas se hubiera desvanecido al 
quedar integrados aquéllos en las filas 
moderadas, las cuales, por marchar co- • 
mo marchaban, más o menos abierta­
mente, tras la enseña del liberalismo, 
llevaban en sí mismas el germen de su 
propia descomposición. 

Quede, pues, sentado, que no hubo 
error en la actitud de los tradicionalis-
tas. Y , precisamente, porque no quieren 
incurrir ahora en un pecado del que por 
el favor de Dios, se vieron libres sus 
antepasados, los tradicionalistas de hoy 
en día muestran sus reservas frente a 
esa vaga unión de las fuerzas contrarre­
volucionarias, que el señor Larraz pa­
trocina. La contrarrevolución es de por 
sí algo negativo y sólo con lo negativo 
no se va en este mundo a ninguna par­
te. 

El^ filósofo catalán, señor Larraz, no 
habló de la necesidad de la contrarre­
volución prescindiendo de las ideas que 
debieran presidirla, como tal vez de su 
dircurso de usted pudiera colegirse, si­
no que al ateísmo opuso la verdad de 
la Pe, enfrente del liberalismo escép-
tico y neutral sentó a rajatabla la su-
>eción ineludible de la humana inteli­
gencia al Dogma y, con relación a Es­
paña, sostuvo además la exigencia de" 

remedios adecuados a nuestra particular 
idiosincracia, en contra de soluciones 
ridiculas y extranjerizantes. 

Y eso mismo piensan los tradiciona­
listas. Y por eso.no pudo usted conten­
tarles, cuando su famoso discurso. Por­
que saben que la contrarrevolución no 
e s cosa de procedimiento, sino de prin­
cipios. Porque no creen en la fecundi­
dad de unas colaboraciones, cuyo único 
móvil reside en el afán de salvar los 
bienes materiales ante la inminente in­

vasión del comunismo destructor. Por­
que son católicos y prefieren por enci­
ma de todo la supremacía de los valores 
del espíritu. Porque son españoles y 
tienen fe en los destinos supremos y 
trascendentes de España. Y lo supremo 
y lo trascendente, señor Larraz, no se 
alcanza por los caminos de las medias 
tintas, sino por las rutas arduas y espi­
nosas de momento, pero coronadas de 
gloria, de las decisiones tajantes y ro­
tundas. " 

La verdadera tiranía consiste en que el gobernante 
atiende a sus intereses propios y no a los del común, y 
cabalmente esta circunstancia se cumple^cuando, sin­
tiéndose flaco y'vacilante, se ve'precisado a cuidar de 
conservarse y robustecerse. Entonces no tiene por la fin 
la sociedad sino a^sí¿mismo; y cuando "obra "sobre 
aquella, en vez de atender al bien quefpuede^acarrear a 
los gobernados, ¿.calcula^de antemano la utilidad que 
puede sacar de sus propias disposiciones. 

JAIME BALMES 

http://eso.no
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CARTA ABIERTA A D. PEDRO ROCA MORA 
DIRECTOR GENERAL DE PROPAGANDA 

Muy señor nuestro: 

,Con profunda consternación hemos 
leído en la prensa el discurso que pro­
nunció usted el día 9 de julio en Vich 
a raíz de los actos conmemorativos del 
centenario de la muerte de Balmes. 

Esta consternación nuestra nace de 
la admiración que sentimos hacia la fi­
gura gigante de nuestro gran- patriota 
y pensador cuyos escritos y cuya doc­
trina (fuera de algunas notables apor­
taciones de eminentes publicistas) se 

' manosea estos días por manos profanas 
que en su vida se preocuparon de lo 
que pensaba Balmes sobre España y 
los males que la aquejaban y que aho­
ra, para seguir la corriente y la moda, 
van adulterando su pensamiento sin 
contemplación ninguna, sin respetar si­
quiera la memoria de aquel genio al 
que más que homenajear, se ultraja 
gravemente. 

Nosotros no tenemos pelos en la len­
gua, señor Rocamora; dondequiera que 
vemos un entuerto allí acudimos presto 
a remediarlo si ello es posible. No con-
bramos ningún sueldo, ni percibimos 
ningún -pingüe honorario para BXpga-
gar la verdad. No debemos nada%' na­
die. Y tampoco tememos nada de na­
die, porque, al servicio incondicional 
de España, entendemos que para hacer 
propaganda, la buena se entiende, no 
hace falta ser Director General ni ha­
cer discursos pomposos, ni menos, se­
ñor Rocamora —y esto va para usted-H 
necesitamos adular servilmente á quien 
con hechos (y esto es lo que cuenta) 
está haciendo lo contrario de lo que 
propugnaba Balmes. 

Usted pronunció un discurso el día 
9 de julio. Perdónenos, señor Rocamo­
ra, que le digamos que aquello fué lo 
que vulgarmente se llama "una mete-
dura de pata". Y de tal magnitud? que 
no resistimos a la tentación de demos­
trarlo a los ojos de todo el mundo, para 
que se enteren cómo las gasta la Direc­
ción de Propaganda y para que los 
mismos que le aplaudieron puedan com­
probar cómo no exageramos al afirmar 
que l o que sé está haciendo —al me­
nos hasta ahora— es un verdadero ul­
traje a la doctrina balmesiana. 

Si hemos de fiarnos de la prensa, us­
ted entre otros disparates 4U0 lo si­
guiente (la intención con que lo dijo 
bien la sabrá usted): "Ante el espec-

. táculo de una patria dolorida el filo­
s o f ó s e preguntaba con angustia'¿Quién 
reorganizará nuestra sociedad, los hom­
bres o las instituciones? Y él mismo 
se responde sin titubeos: "¿No cierta­
mente las instituciones sino los hom­
bres?" Y más tarde, pasando usted al 
terreno de las realidades, añade este 
otro disparate: "Ha sido preciso llegar 
a la evocación de este centenario para 
que hoy podamos señalar la existencia 
de un arquetipo histórico de gobernan­
te con conciencia del futuro de España, 
dispuesto a despertar los valores dor­
midos de nuestra tradición. El caudi­
llaje dé Francisco Franco nos dice que 
si las instituciones son incapaces 'de 
salvar a los pueblos de su decadencia, 
los hombres como él consiguen devol­
ver a la comunidad política la legiti­
midad de su grandeza." 

No seria proceder con honradez, si a 
sus afirmaciones completamente gratui­
tas, añadiéramos nosotros otras sin el 
menor fundamento, por el sólo gusto 
de discrepar de usted y poner de mani­

fiesto su ignorancia en lo que afecta a 
l a doctrina de Balmes. Antea de escri­
bir esta carta nos preocupamos mucho 
para saber dónde diablos había visto 
usted estampadas tales afirmaciones en 
boca de Balmes. Y la lectura detenida, 
muy detenida, de TODA su obra (y 
conste que no es esto un vulgar "farol" 
sino algo que hemos hecho con plena 
conciencia) ha confirmado nuestra con­
vicción, la de que anduvo usted muy 
equivocado, la de que como buen Di­
rector de Propaganda, entendida ésta . 
como arte de mentir y engañar, se in­
ventó usted a su antojo unas barbari­
dades que jamás soltó nuestro ilustre 
compatriota.,Ahí va, señor Rocan-rbVa, 
lo que hemos encontrado escrito en la 
obra baimesiana, para que se entere por 
si se ve otra vez en el aprieto de pro­
nunciar un discurso ante personas cul­
tas sin conocer la materia. 

Se lo vamos a poner bien colocadito, 
uno tras otro. Dice Balmes: "Si una 
nación no halla en sus INSTITUCIO­
NES la sólida garantía de su tranqui­
lidad, si tiene-librada su suelte en ¡a 
vida de alguna persona, si por no haber 
acertado a ponerlo todo a plomo se la 
mantiene en una posición violenta, nun­
ca taita, 'una circunstancia para causar 
un sacudimiento, y entonces se mani-
ñesta de golpe la debilidad del edificio." 

En otra" ocasión, hablando del Gene­
ral Narváez, dice lo siguiente: "El día 
que el trono adquiera en España la ro­
bustez que necesita para su propio bien 
y el de la nación, aquel día serán im­
posibles tas posiciones como la que 
ahora disfruta el General Narváez. 
Aquel día no habrá ningún hombre ne­
cesario, sean cuales fueren sus cualida­
des personales; aquel día saldremos de 
la influencia exclusiva de las_personas y 
comenzarán a valer las cosas; AQUEL 
ni A TENDREMOS ALGO MAS QUE 
HOMBRES, tendremos INSTITUCIO­
NES (Lo oye usted, SÍr. Rocamora?); 
aquel día habrá servidores del trono, 
no protectores" (1) . 

Y luego en otra ocasión, dirigiéndo­
se a los redactores del diario conser­
vador "El Heraldo", les dice: "¿Igno­
ran ustedes que JAMAS he profesado 
yo ¡a doctrina de los hombres necesa­
rios?" (2). 

¿ Qué contesta usted a esto, señor 
Rocamora? 

Después de sabido lo que dice Bal-
mes y comprobado que es exactamente 
l o contrario de lo que afirme* usted con 
todo aplomo, se nos ocurren una mul­
titud de consideraciones y comentarios. 
El primero, el más importante. ¿Qué 
diría Balmes,. si tales cosas oyera en 
boca de uno de los personajes represen­
tativos de un Estado que dice ser fiel 
intérprete de su doctrina? La interven­
ción oficial en los actos de este cente­
nario no ha servido . más que para 
amputar de cruel manera los escritos 
balmesianos dando a conocer sólo aque­
llos que indirectamente pueden benefi­
ciar la posición difícil en que se en­
cuentra nuestro gobierno. Ha servido 
para desviar completamente la atención 
de problemas mucho más vitales trata­
dos con singular maestría por el ilus­
tre escritor catalán y que afectan muy 
mucho a problemas gravísimos hoy 
subsistentes y todavía sin resolver. 

El problema, señor Rocamora, como 

- (x) Obras completas. Tomo Vil de los Escritos Políti­
cos, pig. 104. 

(a) Escritos Políticos. Tomo VIH, pig. 546. . 

dice Balmes y «n contra de lo "que gra­
tuitamente afirma usted poniendo en 
boca de él lo que nunca dijo, es el de 
crear sólidas instituciones y no confiar 
excesivamente en las personas. España 
no puede tener encadenado su porvenir 
a la efímera existencia de un hombre. 
Decir lo que usted dijo a estas alturas 
es verdaderamente suicida. Institucio­
nes que no hombres es lo que España 
necesitó en tiempos de Balmes y lo 
que necesita urgentemente ahora. Dar 
continuidad a la gesta gloriosa y ya 
olvidada de nuestra Cruzada, recoger 
su espíritu, dar cauce a las legítimas 
aspiraciones y justísimas exigencias de 
un pueblo que empieza a estar cansado 
de tanta monserga, de tanta farsa y de 
tanta y tan vil adulación. 

Nosotros no pretendíamos habernos 
adentrado tanto, pero el tema nos lleva 
hasta aquí. Si los españoles honrados 
se sinceraran, si usted mismo no reci­
biera constantes prebendas de la actual 
situación, si hubiera menos enchufismo 
y más dignidad, no se cometerían tales 
dislates, endiosando a un hombre que 

, fué dirigente de una Cruzada y dejan­
do malparados a los dirigidos, como 
si* hubiésemos llegado a la paz merced 
a la obra exclusiva de un solo hombre 
y no valiera para nada el callado es­
fuerzo de todos los demás españoles 
que no tenemos la desgracia. (no nos 
atrevemos a decir suerte) de medrar 
a costa del botín de que* gozan sólo 
unos pocos. 

Si Balmes resucitara. Si el- monu­
mento de piedra ante el que usted y 
otros dijeron tantos dislates se convir­
tiera en el mismo cuerpo viviente de 
Balmes, ¡cómo iba a salir usted mal­
parado! Balmes, que hizo de la verdad 
un culto, no hubiera podido soportar 

• a buen seguro la villana adulación de 
usted a un hombre que en la práctica, 
(no en sus discursos) nos lleva por 
derroteros de perdición, cegado por sus 
aduladores, que nunca le (Ticen ^ía ver­
dad de lo que ocurre en Epqñá y que 
él por sí mismo no ve o no quiere ver. 
Balmes, a pesar de su moderación y 
de su caridad a los adversarios políti.-
cos, le hubiera llamado a usted "em­
bustero". 

Quédese con este título, que es el que 
mejor le cuadra. Somos no suyos afec-

* tísimos, 
NOSOTROS 

"LA LEGITIMIDAD T 
LOS LEGITIMISTAS" 

Iniciamos en este número, y en las dos pá­
ginas siguientes, la publicación del interesante 
opúsculo debido a la pluma de un "Viejo Car­
lista", que lleva por título "La legitimidad y 
los legirimistas". En el se hacen interesantísi­
mas observaciones sobre las falsas pretensiones 
de D. Carlos de Habsburgo a la Corona espa­
ñola. Es, además, un estudio sobre la genealo­
gía de la Casa de Borbón de España, en sus 
diversas y múltiple* ramas, así como una de­
tallada y serena narración sobre los fundamen­
tos de la legitimidad. 

De tal opúsculo tendrán noticias muchos de 
nuestras lectores. Otros lo conocerán. Pan 
darle la amplia difusión que merece, al mismo 
tiempo que vamos publicando una edición po­
pular en nuestras mismas paginas, lo ofrece-
moa, desde hoy en forma que luego pueda re­
cogerse, y, con una sencilla encuademación, 
tenerlo a mano, separado de nuestros números 
ordinarias. - "Monarquía Popular'' 
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S í-a legitimidad y los legitimistas 

raleza revolucionaria y por esto la Constitución de 1876 y los 
documentos coetáneos no reconocen continuidad entre Doña 
Isabel y Don Alfonso XII . Ese origen revolucionario de la 
soberanía explica el abandono del Poder hecho por Alfon­
so X I I I ante «1 grito de otra revolución, la 'del 14 de abril. 

Pero es muy distinto el caso para la dinastía Carlista en 
punto a la legitimidad de origen. En esta legitimidad la di­
nastía Carlista no puede separarse de la Ley de 1713 promul­
gada por Felipe V. En virtud de dicha Ley sucede Don Car­
los María Isidro a Fernando VII y por abdicación de aquél 
recibe sus derechos Carlos VI conforme al orden establecido 
por aquélla; y como no había sucesión directa' a la muerte 
del Conde de Montemolín, el imperativo de la Ley señaló a 
Don Juan I I I . Por atentar a la legitimidad de ejercicio pier­
de Don Juan su derecho a la soberanía que y» habían adqui­
rido Don Garlos y Don Alfonso Carlos como Rey y Príncipe 
de Asturias, por lo que la renuncia de Don Juan encarna la . 
legitimidad en nuestro Carlos VII a quien suceden Don Jaime 
y a su muerte, sin sucesión, don Alfonso Carlos. 

Mas a la muerte de éste, sin dejar sucesión y quedando 
agotada la rama familiar de Don Carlos V, la Tradición mo­
nárquica y -su continuidad no quedaron truncadas porque la 
sabia previsión del último Rey anadió prudentísimamente un 
eslabón clave en la cadena dinástica: La Regencia. 

i 

LA REGENCIA ES LA INSTITUCIÓN MONÁRQUICA 
NECESARIA PARA LA CONTINUIDAD DINÁSTICA 

I 

N o es la Regencia invención de hoy ni para estas solas cir­
cunstancias. La previsión política de los pueblos la había se­
ñalado para contingencias adversas: Minorías como las de Fer­
nando I V y Alfonso XI , e nía que se destaca la genial Re­
gente Doña María de Molina; incapacidad física o intelectual, 
como ocurrió en Baviera en tiempos de Luis I I y Otón I, y 
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D E D I C A T O R I A 

A DOS ANTIGUOS AMIGOS 

Fuimos compañeros en las luchas de loa- tiempos difíciles. 
Cuando nuestra juventud no comprendía que la triste visión! 
utilitaria? de la vida siempre causa deserciones de los egoístas* 
de los pusilánimes, de los apocados de voluntad. Seguimos uni­
dos los azarosos días de la República en los combates heroh 
eos. Y cuando España descubrió, una vez más, la grandeza de 
sus santas rebeldías, a los tres nos tocó sufrir en las maz­
morras rojas el peso de la misma tiranía. ¡Dichosos ¡os tiem­
pos de tan entrañable unión! 

Hoy nos encontramos separados. Uno, creyó ver en el Prin­
cipe Don Juan de, Borbón la solución soportable del problema 
nacional. La engañosa persuasión del deseo le hizo concebir la 
esperanza de una rectiñcación; confundiendo al hombre priva­
do con el público, conñó ilusionadamente en la adscripción del 
nieto de Isabel II a los principios del Tradicionalismo espa­
ñol. De Lausana y de Estoril llegaban como auras enterneced^ 
ras» frases de Don Juan laudatorias para el Requeté y verba* 
listas reconocimientos de la"bondad de nuestras ideas. 

Mi querido amigo entregó su conñanza a la reconciliación 
del Principa coa las ideas contrarias a su propio signiñcad4 
político. T deaesperi de la Conxunióa Tradicionalista. abatij 
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La v e r d a d o f i c i a l y 
la v e r d a d e s p a ñ o l a 

frtcwe áe lm pé*. U ' 

servicio de ! • verdad estricta y 

Íbjetiva, que celosamente velan el se-
or Rocamora y similares, nosotros 

fembién debemos proclamar las consig­
nas gubernamentales que hacen de los 
españoles un pueblo feliz y confiado: 
f^os precios bajan; nos encontramos en 
tranca rehabilitación económica, supe-* 
cando continuamente las dificultades que 
ge presentan; nunca jamás ha habido en 
España régimen que se preocupase tan­
to por el bienestar del pueblo; día a 
día va disminuyendo el intervencionis-
«10 estatal; los problemas sociales tie­
nen todos soluciones efectivas y muy 
prácticas; los impuestos son pocos y ba­
ratos; la expresión de las diferencias 
He matices ideológicos están permitidas 
y amparadas por la promesa del propio 
Jefe de Estado del Reino; jamás de los 
jamases ha habido en ningún país del 
mundo gobernantes más católicos que 
los nuestros; porque la Unidad Católi-
ca no corre ningún peligro (el peligro 
protestante es el sueño de unos cuantos 
intransigentes), y si fo corre, peor para 
éUa, pues parece que no vale la pena 
preocuparse del mismo; y porque la in­
moralidad de toda clase, pública, admi­
nistrativa y privada, no es cierta sino 
exageración de unos cuantos trastorna­
dos y de unas pocas beatas (hasta "Gil-
da" no es sino ana modesta doncella 
sin más pecado que el de no. haberse 
de;ado interviuvar por los periodistas 
españoles; hay que proclamar también 
con orgullo y decirlo a los cuatro vien­
tos que lleva en sus venas sangre espa­
ñola). Todo esto sin contar que nues­
tro régimen es un modelo inigualable de 
régimen político, que estamos viviendo 
en un Reino regido según las normas 
de la Monarquía tradicional, que nues­
tra» Cortes... etc., etc. 

¡Sí, señores! En España no hay más 
Verdad que la que dirige y ordena el 
señor Rocamora, aunque no siempre. 
En otros casos puede ser que la dirijan 
y ordenen otros señores, aunque no por 
ello deja de ser menos verdad. Si no tu­
viere otros títulos le bastaría con ser 
oficial para no merecer ninguna duda. 
Esto, aunque lo sabemos de memoria 
todos los españoles, nos lo ha recorda­
do, y ha hecho muy bien, la iniciativa 
del señor Pol Girbal y la donosa ama­
bilidad del señor Rocamora. 

Nosotros, los redactores de MONAR­
QUÍA POPULAR, de este periódico 
que es fama ve la primera luz en las 
llanuras manchegas y luego se esparce 
por toda España, vistas las manifesta­
ciones del señor Delegado de Propa­
ganda, nos hemos llenado de satisfac­
ción. Hasta aquí hemos tenido que lu­
char con las dificultades de vivir al 
margen de la Censura, de esa Censura 
que no ha sido impuesta para nada ma­
lo, ni para altavoz de propagandas in­
teresadas, sino pura y estrictamente pa­
ra celar en d.Tensa de la verdad. Mas 
desde ahora en adelante nos considera­
mos ya de llenó dentro de la permisión 
oficial. 

Porqué nosotros, a fuer de quijotes, 
desde el piimer día-nos hemos propues­
to pelear en defensa de la verdad. Y 
no cabe duda que si ello es la norma 
del señor Rocamora estamos, él y nos­
otros, mucho más cerca de lo que pa­
rece. 

Tanto como para considerar que a 
nuestro periódico no, le hace falta pa­
sar por la previa Censura, ya que su 
lema, que parece coincidir con el del 
señor Rocamora, es suficiente garantía 
de un fiel servicio de la verdad. Eso de 
la Censura queda para los otros perió­
dicos, porque como a veces, por lo vis-* 
to, ceden a la mala tentación de decir 
mentiras, conviene que la señora del 

"Contra la ambición omnipotente del Estado deben afirmarse las varieda­

des regionales, pero hay que afirmar bien también! aquellas unidades substan­

ciales sin las cuales el Poder sería débil, y el Poder débil no sería un dique, y 

para eso no hay que creer que la variedad es ¿enemiga de la unidad.J¡La varie­

dad sin la unidad no"esfmás que el cadáver desorden; unidad, variedad y de­

pendencia lo constituyen.5 Los que quieren afirmar una serie de separatismos, 

Estados iñdependientes,Faut¿nomos sin^relaéiones entre* sí, no* habrán hecho 

más que dividir una"fuerza*que eñ[un[momcnto*dado de la Historia era nece­

saria para contener esajblafqueftedoálo^invade^y^todo Ioe[avasalla. Contra el 

Estado omnipotente levantemos^las'regiones para reivindicar y repartir la vida 

que un órganoPno'puede concentrar sin^quef se*fatrofien los' demás; pero no 

anulemos- de tal manera la unidad directivafdel conjunto, que^disgreguemos 

y dispersemos la fuerza ante un enemigo común* que no tiene en cuenta las 

diferencias regionales, ni siquiera nacionales, ni las de clase". 

V Á Z Q U E Z D E M E L L A 

• Los gobiernos viven de 
&mp. .- — - . ..̂  ••<• «« 

la vida de sociedad; 

cuando la sociedad está 

contra ellos, deja de co-

municarles esa vida, y 

entonces perecen. Es in­

diferente que mueran de 

mano airada o de con-

sunción: de todos modos 

perecen por necesidad, 

por indeclinable nece­

sidad. 
JAIME BALMES 

lápiz rojo les ponga las peras a cuarto, 
cosa de otra parte no difícü.porque SÍH 
demasiadas protestas es fama que se las 
dejan poner. 
• Claro que entre don Pedro Rocamora 
y nosotros no todo pueden ser coinci­
dencias. La semejanza no es la igual' 
dad. En lenguaje popular lo expresa­
mos: No es ¡o mismo un huevo que una 
castaña. La semejanza entre el señor 
Rocamora y nosotros es la misma, que­
de como ejemplo, que existe entre nos­
otros y los octavistas. Al señor Roca-
mora y a los octavistas sin duda les 
gusta la verdad. Y a nosotros también. 
Pero alguna diferencia había de existir. 
A ELLOS LES GUSTA LA VERDAD 
OFICIAL. A NOSOTROS NOS" GUS­
TA LA QUE PIENSAN Y SIENTEN 
LA GENERALIDAD DE LOS ESPA­
ÑOLES, QUE NO SIEMPRE COIN­
CIDE CON AQUELLA. 

Ello, en el centenario de Balmes, nos 
trae una conclusión. La verdad, según 
el ilustre filósofo vicense y trayendo a 
colación una frase de San Agustín, es lo 
que es, o sea la realidad. De donde re­
sulta que si el señor Rocamora y, di­
gamos como ejemplo, los octavistas pro­
claman la verdad oficial, f nosotros la 
particular, o sea la que sienten la ge­
neralidad de los españoles, es que e s 
España existen dos realidades distintas. 
La realidad oficial que es la del Régi­
men político que aguantamos, y la rea­
lidad que está fuera de aquélla. En una 
palabra, trayendo las cosas a un orden 
gráfico: la realidad de los que gozan 
del Presupuesto y la de los que lo pa­
gamos, que son dos mundos de realida­
des indiscutibles aunque no demasiado 
fáciles de armonizar. 

Y como usted, lector, al igual que 
nosotros, es de los que paga, le hacemos 
gracia de interviuvarle sobre cuál es su 
verdad y cuál la realidad que usted de­
sea. Porque usted, cómo nosotros, es 
posible que en parte ande de acuerdo y 
en parte en desacuerdo con . el señor 
Rocamora. Aunque usted no crea como 
éste (lo que nosotros tampocoScreemos) 
que Balmes sea un precursor del exis-
tencialismo. 

SINCERO 



Como católicos y como españoles 

C o n t r a í a s S e c t a s y 
s u s v a l e d o r e s 

Dos causas fundamentales han hecho 
posible que los demoledores planes de 
lasi sectas contra la España católica se 
convirtieran en peligrosa amenaza para 
nuestro heroico pueblo. 

Una de ellas, deriva de la situación 
preponderante y privilegiada adquirida 
por el protestantismo, como arma polí­
tica, al terminarse la última • guerra 
mundial. La otra, más importante desde 
nuestro punto de vista, radica en la pa­
sividad, cuando no oculta complicidad, 
de determinados núcleos gubernamenta­
les ante los ataques tramados por ele­
mentos extranjeros, principalmente, en 
tierras hispánicas. 

La primera causa, muy grave de suyo, 
y que requiriría un análisis profundo 
que no es oportuno realizar ahora, es 
por su misma naturaleza externa a Es­
paña, y por este concepto a pesar de 
que seamos víctimas predilectas de tales 
manejos, no nos es dable combatirla en 
sus principales reductos, pero ello no 
es óbice a que podamos estudiar sere­
namente sus características, desarrollo y 
finalidades para lograr rechazarla con 
éxito en sus ulteriores aplicaciones e 

-influencias dentro dé nuestras fronteras. 
La segunda causa, es específicamente 

interior y en consecuencia venimos obli­
gados en conciencia como cristianos y 
como españoles, a levantar la voz y el 
ánimo a fin de impedir que la herencia 
sacrosanta que nos dejaron nuestros an­
tepasados, sea destruida o, maltrecha 
por manos ineptas o enemigas. 

Hemos escrito: ¡ Obligados en con­
ciencia como cristianos y como espa­
ñoles! Y conviene insistir en la doble 
índole de este deber. 

Como cristianos nos incumbe la de­
fensa de la única Religión verdadera, 
impidiendo la propagación de cualquier 
"culto" herético o pagano, no sólo por­
que lo demanda así la santidad de nues­
tro Credo y lo prescriben los Pontífices 
de la' Iglesia, sino además para evitar 
que hermanps nuestros caigan en las re­
des que sutilmente puedan tenderles los 
enemigos declarados de Jesucristo. 

Pero también este deber nos incumbe 
como españoles. España existe porque 
es católica. Sin el Catolicismo sería in­
concebible «u unidad formada y forta­
lecida por la Iglesia al amalgamar los 
pueblos peninsulares en una superior 
estructura que sintetiza y proclama una 
indestructible nacionalidad forjada en 
su progresivo desarrollo histórico. La 
unidad española se ha establecido *en el 
regazo de la Cruz de Cristo. Estas cir­
cunstancias explican mejor que las más 

atinadas consideraciones, la realidad 
tangible de que los enemigoe de la Re­
ligión sean siempre a la par enemigos 
declarados dé nuestra Patria, de su pa­
sado y de su grandeza. 

¿ Cómo paliar entonces las claudica­
ciones y tolerancias ante los propósitos 
de las sectas, de quienes tienen obliga­
ción inexcusable de impedir su desarro­
llo y actividades? 

La gravedad de la actual situación es­
triba en el hecho de que ni en los tiem­
pos de la ignominiosa República, había 
conocido España las campañas proseli-
tistas que llevan a término los. protes­
tantes. ¿Y sobre quien puede recaer la 
responsabilidad viva de las mismas, 
aparte de sus autores, sino en los que 
olvidando el espíritu cristiano de nues­
tro pueblo cierran los ojos frente a los 
intentos inicuos de los portavoces de la 
mentira? 

Y lo que hace aumentar de suyo la 
gravedad del caso, es el silencio con 
que se rodean las exhortaciones de .los 
Obispos españoles, al denunciar pública 
y solemnemente los desafueros protes­
tantes contra la Religión Católica. 

Unas cortas citas de algunas recientes 
Pastorales nos darán una clara idea de 
la gran calamidad que se ha abatido so­
bre España gracias, a las complacencias 
oficiales. 

El 8 de septiembre de 1947, el Emmo. 
Sr. Cardenal Arzobispo de Sevilla, es­
cribía en el Boletín Oficial de su Archi-
diócesis: "La frase del pastor protes­
tante de que "los tiempos son propi­
cios" para la difusión del protestantis­
mo en España, no es infundada. Tene­
mos, por un lado, el desarrollo progre­
sivo de la propaganda protestante en 
esta ciudad. N o queremos contristar 
vuestro ánimo con las transcripciones 
de las herejías divulgadas entre el pue­
blo cristiano humilde..., en los cuales 
se predican las doctrinas más disolven­
tes". 

Esto se escribía, como hemos indi­
cado, el 8 de septiembre. ¿Cómo reac­
cionaron nuestras "celosas" i autorida­
des? 

Casi cuatro meses más tarde, era el 
señor Arzobispo de Zaragoza el que 
podía decir: "Nos consta con certeza 
que en esta ciudad de Zaragoza han 
reanudado sus actividades las sectas 
protestantes, repartiendo libros, folle­
tos y Biblias suyas. E l día 25 de no­
viembre... lo aprovecharon para inten­
sificar su propaganda sin rebozo ni cor­
tapisas". 

Estas palabras episcopales demues­
tran palmariamente que las palabras 

Creemos que basta que el pueblo español esté verda­

deramente libre, para que se, vea con toda claridad la mi­

seria de las farsas que se han representado a nombre de 

esta nación, que lejos de ser la autora no ha sido más 

que vía víctima. 
JAIME BALMES 

MONARQUÍA POPULAR 

agradece, desde este lugar, 

las innumerables felicita­

ciones recibidas por su 

último número, entre las 

que destaca la del señor 

Secretario General de la 

Comunión Tradicionalista. 

Tales testimonios, en Tu­

gar de adormecernos com­

placidos sobre los laure­

les, son un poderoso es­

tímulo que gustosamente 

recibimos y que nos im­

pulsa más aún en nuestro 

constante afán de perfec­

cionamiento y superación, 

dentro de las circunstan­

cias en que nos desenvol­

v e m o s y en la m e d i d a 

que estas lo permitan. 

* L CONSEJO 
DE REDACCIÓN 

del Prelado de Sevilla habían caído en 
el vacío. Después de haber sido escri­
tas, pudieron los protestantes reanudar, 
sus actividades en Zaragoza. ¿Qué im­
portancia conceden las autoridades a las 
amonestaciones de un Obispo,» de un 
Cardenal? 

El 20 de febrero del año actual, el 
Obispo de Cartagena se lamentaba 
amargamente de la propaganda secta­
ria: "Aunque parezca un contrasentido, 
y lo sea en realidad, las sectas protes­
tantes, especialmente después de la pro­
mulgación del Fuero de los Españoles, 
se muestran eufóricas. Datos, cuya 
exactitud no puede ponerse en duda, ba­
sados muchos de ellos en propia infor­
mación de los interesados, acusan l a 
apertura de numerosas capillas y otros 
centros..., con tenaz propaganda escrita 
en circulares sin pie de imprenta; pero 
con pormenores y firmas que demues­
tran a sus autores, que no se recatan 
de ostentar su condición y categoría". 

Otros Prelados han denunciado pare­
cidos hechos, sin que por ahora se haya 
visto una rectificación por parte de los 
gobernantes. * . 

¿ Qué podemos esperar de unas auto­
ridades que se llaman católicas y espa­
ñolas y que hacen caso omiso de las 
apelaciones .de la Iglesia? 

l a consecuencia se impone resuelta­
mente. Si los obligados por su cargo 
o jerarquía a impedir la destrucción de 
España, de su espiritualidad y de su 
porvenir, se inhiben o colaboran con 
nuestros enemigos, entonces el deber 
de conciencia a que nos hemos referido 
anteriormente sube de punto. 

¡España, la España auténtica, la. Es ­
paña católica, cumplirá con su deber! 
¡El pueblo católico español sabrá hacer 
respetar su fe, su historia y su dignidad 
contra todos sus enemigos declarados y 
encubiertos! 
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